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Respetuosa tregua 
Amigos cariñosos, nos. infor­

man y aseguran que el viaje del 
Sr. Teniente Fiscal de Sevilla a 
tierras de Algeciras, se funda­
menta en actos oficiales de in­
vestigación o compulsa que aquí 
viene a cumplir. 

Como en 'anterior etapa, esta 
nueva visita de un digno repre­
sentante de la Audiencia terri­
torial , su estancia entre nos­
otros, pone un inquebrantable 
silencio a nuestro labio, suspen­
de todo atrevimiento de pluma, 
'hace volver el acero a posición 
de saludo y guardia de respeto, 
para que nunca puedan desper­
tar suspicacias, determinadas ac 
titudes de nuestra parte, ni tur­
ben la magestuosa paz y silencio 
debidos al juzgador, el ruido de 
la enconada lucha a qú*e fuimos 
impelidos. 

Es caballeresca tregua que 
nos imponen nuestras conviccio­
nes sobre las leyes del honor y 
el respeto a que es merecedora 
la encarnación del alto ideal de 
Justicia a que rendimos fervoro­
so culto; es suspensión de hosti­
lidades que sirve, o puede servir 
al juez de campo, para marcar 
y reconocer el límite a que llega 
mos en la contienda y donde he 
mos de aguardar, ni temerosos 
ni impacientes, las ulteriores de 
cisiones para proseguir o acabar 
el paso honroso. 

Preparado para su publica­
ción , teníamos un interesante 
artículo, otro más de la serie, 
tratando de un ruidoso inciden­
te que surgió hace algún tiempo 
entre el médico forense Sr. Mo­
rón y el doctor Zurita, con la co 
rrespondencia oficial cruzada en 
tre éste último y el Sr. Juez de 
Instrucción; sin embargo, la res 
petuosa tregua que, voluntaria­
mente nos imponemos, dejará 
inédito, mientras dure la visita, 
éste modesto trabajo periodís­
tico. 

CRITICA MILITAR 

a presenciar la 
suplía fase de la perra 

A pesar de las profecías, pronósti­
cos y juicio de aquel distinguido crí­
tico militar que debe maldecir don 
Torcuato Luca de Tena por los mu 
chísimos lectores que ha quitado al 
«A B C» para llevarlos a otro diario, 
el ejército i uso no habia sido aniqui­
lado. L a prueba que ha dado es con­
vincente.y su triunfo ha tenido dos re 
su'tados muv diferentes : Ha separa­
do a. los ejércitos de los Imperios cen­
trales,v cuentan que ha. sido causa 
de la enfermedad de un crítico militar 
muv voceado. «Pícara, casualidad — 
deein un observador algo socarrón—; 
pero ocurrió lo mismo en la, época de 
la batalla, del Marne.» «¡Claro— ana­
dia— , como que es muy difícil com­
paginar los resultados innegables con 
los juicios apasionados y parciales de 
todoH los días!» 

Desde hace unos cuantos meses se 
notan los resultados de la coordina 
eión de movimientos de los aliados, y 
llegará pronto el momento en qu e se 
vean los efectos de la táctica de Joffre. 

Los alemanes, que lo saben; bus­
can a todo correr un resultado próxi­
mo (aunque sea exclusivamente mo­
ral) del lado de Verdun, lanzando con 
verdadero frenesí regimientos tras re­
gimientos al asalto de lomas que cu­
bren materialmente de cadáveres. 
Pero, por más que hagan, no torce­
rán el plan de Joffre, qne espera con 
sangre fría a que llegue su hora. Esta 
se aproxima a pasos quizás acelera­
dos. 

Habrá llegado cuando haya infe­
rioridad cuantitiva y cualitativa del 
lado alemán en cuanto a hombres y 
material. E l primer punto está obte­
nido, el segundo puede estar cercano 
y, por su parte, los austríacos dicen 
estos días, que nada puede resistir al 
fuego artillero de los rusos. 

Estamos examinando ahora el ma­
pa desde el Pink hasta la Bukovina; 
quizá pronto tengamos que mirando 
al sur de Sofía, pues el ejército de Sa­
lónica puede ser uno de los que obten­
gan resultados más eficaces, a pesar 
de la inmovilidad, de Rumania, que 
desearía quizá que le sacasen las caá-
tañas del fuego. Y otro punto que pu­
diera atraer nuestras miradas es la 
parte del sector francés al norte del 

Somme, detrás del cual hay un fuerte 
ejército de millón y medio de ingleses 
que deben dar y desean dar pruebas 
de su empuje, de su preparación y de 
su valor. 

De todos modos, los • peones están 
colocándose poco a poco como convie­
ne a los aliados. 

Esto no quiere decir que la guerra 
va a terminar ( per desgracia, no lo 
creo), pero significa que la iniciativa 
de los movimientos militares ha pasa­
do a manos de los aliados, que los ale­
manes han llegado al límite de su 

«fuerza ofensiva, y que vamos a pre­
senciar la segunda fase d ; la contien­
da: guerra defensiva de los alemanes 
con probable reducción de frente, y 
guerra ofensiva coordinada de los 
aliados. 

Como estos últimos han sabido re­
sistir la primera fase de la contienda, 
a pesar de las enormes ventajas que 
daba a Alemania su intensa, enorme, 
completa y cautelosa preparación, no 
hay duda de que van seguramente a 
triunfar completamente en esta se­
gunda etapa, poique sus ejércitos son 
más numerosos y sus paises los más 
ricos; porque producirán más arma­
mento (si no lo producen hoy), y por­
que es innegable que valen más que 
sus enemigos en cuanto se refiere a 
potencialidad anímica y cerebral. 

Coronel PEDRO. 

La primera, en la frente 
A Carlos Liebknecht, el socialista 

de más ardiente corazón de Alemania, 
no se han contentado con menos sus 
enemigos que con perforarle la frente. 
Los «junkers» le odiaban tanto como 
a Inglaterra y casi tanto como a los 
derechos de la democracia. Y Lieb­
knecht, para con ellos, ha cometido 
un monstruoso crimen, infinitamente 
mayor que destruir naciones enteras 
como Bélgica, Servia y Montenegro, 
y fusilar a ancianos, niños y mujeres 
indefensas; infinitamente mayor que 
provocar una guerra en la que mue­
re u millones de seres humanos; infini­
tamente mayor que torpedear barco» 
mercantes donde iban ne^aonas ajenas 
a la contienda brutal: Liebknecht ha 
cometido el crimen horrendo de pro­
testar contra estas infamias, de decir 
en voz alta la verdad y de negar su 
asentimiento a la obra de la barbarie 
imperialista. 

Por eso ha atraído sobre si el odio 
implacaole y feroz de los «junkers». 
Este odióse ha manifestado progresi­
vamente. Primero, con insultos tu­
multuosos en la Cámara. Luego, en-
viándole a un puesto del frente, don­
de la muerte tuviera más ocasiones 
de chocar con él. Despué?, agredién­
dole en plena sesión, arrancándole dé 
las manos el discurso que estaba le­
yendo, rompiéndole y pisoteándole. 
Más tarde, encerrándole en una pri­
sión, sin respetar la inmunidad parla­
mentario y castigando un delito antes 
de probarle. Ultimamente, perforán­
dole la frente. He aquí cómo ha ocu­
rrido; 

Un socialista escribió a otro corre­
ligionaria, dándole cuenta de un asun­
to particular; sobre una tarjeta postal 
que tenía el retrato de Liebknech. L a 
tarjeta tuvo que atravesar una gran 
extensión de territorio alemán. E l 
destinatario contestó a los pocos días , 
diciendo a su amigo que había recibi­
do la tarjata; paro qu3 la figura que 
en ella estaba representada—tuvo que 
ton ar la precaución de emplear una 
perífrasis para no exponer el nombre 
querido a una nueva profanación — 
había llegado con un agujero en la 
frente. 

Aquel agujero era la mordedura 
del reptil imperialista. Y la revela­
ción de la ruindad de su espíritu. Y 
la expresión del ansia que le quema: 
hacer ese mismo agujero en la frente 
carnal del héroe resplandeciente de 
la Democracia Socialista alGmána. 

¿ Lo harán ? Todo temor está jus­
tificado. Esa misma rabia que se en­
sañó en taladrar su frente en una car­
tulina es el sentimiento en que están 
encendidos los autores de la guerra y 
sus cómppces, y, entre ellos, algunos 
que en julio de 1914 se llamaban aún 
compañeros del hijo de Guillermo el 
Grande, del verdadero Guillermo el 
Grande de Alemania, el amigo frater­
nal del Augusto, y el generador del 
Parsifal libertador. 

E. T O R R A L V A BECI . 

La telegrafía sin hilos 
ii 

Abandonando el sistema de los 
campos e lec t romagnét icos y acu­
diendo al de los campos electro-estáti­
cos, ha logrado transmitir las señales 
eléctricas a 15 kilómetros de distancia 
desde un «pequeño aparato transmi­
sor» a otro aparato «receptor» tan pe­
queño como él: casi pudiéramos decir 
«de un punto a otro punto.» 

Su sistema es verdaderamente in­
genioso, y el principio en que se fun­
da quizás sin sospecharlo su a u t í r , 
tiene algo de metafisico. 
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Las causas de los fenómenos pue­
den ser «causas eficiente?», de las que 
pasan totalmente a sus efectos. Guan­
do un cuerpo choca con otro, y con­
tra él se para, la fuerza viva que lle­
vaba el primsr móvil se conserva in-

. tegra después de verificarse el cho­
que; ni disminuye, ni aumenta; y si 
desaparece de la vista, es porque se 
ha convertido en calórico o en traba­
jo molecular. 

Pero hay otras «causas» que pu­
diéramos llamar «ocasionales», por­
que no son ellas las que producen di­
rectamente los efectos; tales causas 
solo sirven de ocasión para que es,tos 
efectos se produzcan. 

Cuando un mecánico dá vuelta a 
la llave de un tubo que. conduce vapor 
y este se precipita en los cilindros y 
pone en movimiento la máquina, el 
movimiento de la llave ha sido causa 
ocasional o determinante del movi 
miento de la máquina. 

E l esfuerzo que desarrolló el ma 
quinista, ¡que pequeño!; el esfuerzo 
que desarrolla la máquina, ¡qué 
enorme! 

Entre la causa y el efecto no hay 
aquí proporción, n puede haberla; la 
causa aquí no es más que una orden 
de mando para que entren en juego 
otras fuerzas y otras energías que 
pueden ser tan grandes como se 
quiera. 

Y lo mismo pudiéramos decir del 
fósforo que inflama una carga de pól­
vora. 

Pues en estos principios se funda 
el admirable «receptor» del ingeniero 
italiano. 

Las variaciones del.campo eléctri­
co no se convierten íntegramente en 
señales eléctricas, porque a la distan­
cia de 15 kilómetros estas variaciones 
son muy pequeñas y las señales eléc­
tricas se harían imperceptibles. 

Lo que hacen las variaciones del 
camDo eléctrico es obrar como causas 
determinantes, haciendo entrar en 
juego o suprimiendo, alternativamen­
te, una corriente eléctrica, que puede 
ser tan grande como nos convenga. 

Descubrió un físico francés, que 
ciertas masas metálicas pul vp.ru Vn-
tns, en estado natural no conducen la 
electricidad y que, por lo tanto, si se 
interponen en un conductor, cortan la 
corriente. Pero que, «cuando se la 
somete a la acción de un campo eléc 
trico, aun siendo de muy pequeña in­
tensidad», el polvillo metálico se or­
dena y polariza, y ya la masa es con­
ductora de la corriente eléctrica. 

Pues en esto se funda el nuevo re­
ceptor. Este se halla cortado, y sus 
dos extremos penetran por dos partea 
opuestas de un tubo de cristal y ter­
minan por dos discos metálicos que 
no están en contacto, pero si a peque­
ña distancia uno de otro: .el pequeño 
intervalo que hay entre ellos se llena 
con la sustancia pulverulenta de que 
antes hablábamos, y viene a ser como 
la «llave que ha de abrir o cerrar el 
paso de la corriente. Agreguemos a 
lo dicho que un martillo golpea en el 
tubo de cristal con el «ritmo» con que 
van llegando las ondas del campo 
eléctrico. 

Llega una onda, polariza la masa 
pulverulenta y la hace conductora, 
que ea como abrir la llave. 

La corriente pasa, pero el mazo 
golpea en el tubo; y la masa pulveru-

4 lenta se desporaliza y desordena, ha­
ciéndose aisladora, que es como cie­
rra la llave: la corriente se interrum­
pe. Y de este modo continúan las se­

ñales entre el ti aiism^sor y el recep­
tor. 

Nos encontramos aquí con que 
aquellos caracoles simpáticos, de que 
se habló hace muchos años, han veni­
do a encarnar en dos aparatos eléc­
tricos que funcionan «con el mismo 
ritmo». En esto consiste su simpatía. 

Y es que, a veces, los poetas, los 
literatos, los humoristas, y, ea suma, 
los hombres de imaginación tienen 
adivinaciones maravillosas, por dis­
paratadas que parezcan. 

J . E C H E G A R A Y . 
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Para «El Intransigente» 

Este estimado colega en su edición 
345 del dia 20 de los corrientes, trata 
de sincerarse ^involucrando dos he­
chos distintos, dos artículos nuestios 
en que nos ocupamos, de dos acusa­
ciones que aunque no distintas en el 
fondo completamente opuestas en la 
forma en que las trató el colega. 

Nosotros no somos tan «intransi­
gentes» que no respetemos la crítica 
que tan necesaria ea a la vida ciuda­
dana y al progieao; más lo que no po 
demos consentir sin enérgica protesta 
es que se hagan comparaciones siem­
pre odiosas entre pueblo y pueblo; 
máxime si en la comparación se trata 
de despertar odiosidades, de distan­
ciar pueblos que por todos conceptos 
deben vivir como hermanos cariño­
sos. 

Esto no podemos tolerarlo sin mies 
tra protesta más enérgica y el colega 
«EJ Intransigente» debe de abundar 
en las mismas teorías dados lo^ ideales 
en que se basa su existencia, sus 
ideales, que tar.tas simpatías nos ins­
piran, que tanto admiramos y quere­
mos. 

No podemos leer, sin que la indig­
nación rebose, que con pretextos im­
portunos se trate de poner en eviden­
cia la cultura de Algeciras y de paao 
establecer antagonismos ilógicos v 
antipolíticos entre el pueblo culto de 
L a Línea, A'geciras y Gibraltar. 

Siendo nuestra, indignación más 
grande cuando sus taimados trabajos 
son acojidos en un coleira en el que 
teníamos puestos todos nuestros amo­
res, los por ideales que representa 
tan en armonía con la cuestión. 

Ese consejo que «Willi» daba a los 
calpetises; eso momento que decía ha­
bía llegado de que rompieran su cari 
ñoso trato con Algeciras, es de tan 
mal gusto, es tan tendenciosamente 
egolista que no podían por menos de 
indignarnos más por lo que moral-
mente significa, que por la parte mate 
rial que siempre despreciamos. 

Por esto y por el juicio que siempre 
tuvimos de «El Intransigente»«a pesar 
de sus intransigencias» nos hizo creer 
y seguimos creyendo que es ageno a 
campaña tan tendenciosa en contra 
de la unión que debe de existir entre 
todos los pueblos del distrito, pues en 
esa unión radica su prosperidad co­
mún que para todos deseamos y por 
la cual todos debemos sacrificarnos. 

E N F E R M E D A D E S D E LOS OJOS 

Consulta de 2 a 4 
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Dos políticas financieras 
Casi simultáneamente so han pro­

ducido en Inglaterra y en Alemania 
dos operaciones financieras de tenden­
cia idéntica y de opuesta doctrina. L a 
tendencia es la muy necesaria de lle­
nar las cajas del Estado respectivo. 
La doctrina de una y otra operación 
es la que nos proponemos comentar 
paralelamente. L a operación alema­
na consistió en el cuarto empréstito 
de diez mil millones de marcos. La 
inglesa fué el presupuesto presentado 
ante te Cámara inglesa por su canci­
ller o ministro de Hacienda, Mr Mac 
Kenna. 

Los gastos totales para 1916 1917 se 
calculan en el presupuesto inglés de 
de 1825 millones de libras. De esta 
suma, que naturalmente comprende 
los g istos de la guerra, hay que dedu­
cir para los fines de los gastos ingle­
ses propiamente dichos, 450 millones 
de libras, que representan loa avances 
probables a los aliados y a las nacio­
nes coloniales. Quedan , por consi­
guiente, 1375 millones de libras, de los 
cuales el ministro propuso obtener 
506 por medio del impuesto, v el resto 
por el crédito. 

Suponiendo para los fines de este 
cálculo, y 9in ninguna pretensión 
profética, que la guerra termine en 
abril de 1917, la deuda del Estado in­
glés' se elevará a la enorme suma de 
2640 millones de libras, lo que repre­
sentará en sus presupuestos futuros 
un peso de interés y amortización de 
146 millones, que absorveráu las pen­
siones o retiros militares y llegamos 
al tipo probable del presupuesto de 
convalecencia: 3-38 ó 340 millones de 
libras. Este presupuesto de gasfos es 
considerable, más a pesar de su cuan­
tía, con sólo conservar los impuestos 
actualmente vigentes, excepto natu­
ralmente, el de beneficios de guerra 
que actualmente produce nn^s 8 5 mi­
llones de libras, el tesoro inglés podrá 
encontrarse con un presupuesto de 
ingresos do 423 millones de libras y, 
por consiguiente, o con superávit de 
85 millones de libras para amortizar 
sus deudas, o con un margen idéntico 
para rebajar su plan de impuestos. 

Si el ciudadano inglés ha recibido 
este presupuesto que tan pesada car­
ga echa sobre sus hombros con grave 
resignación, es sin duda también evi­
dente que ha debido ayudarle a sobre­
llevar este peso un sentimiento de le­
gítimo orgullo. Hayen efecto en este 
presupuesto dos características que lo 
merecen: la primera es la.solidez fi­
nanciera de su construcción. Hoy co­
mo es sabido se admite que la deuda 
puede alcanzar sin quebrantar el cré­
dito de una institución hasta 10 veces 
el ingreso o renta anual. 

Tal es el criterio constante en las 
finanzas municipales, por ejemplo. 
Pues bien, la deuda inglesa no llega a 
seis veces la renta del Estado. L a se­
gunda característica es la conserva­
ción en tiempo de guerra el criterio 
financiero del tiempo de paz. Estas 
dos cualidades técnicas alcanzan for­
zosa popularidad en este país donde 
todo el mundo está familiarizado con 
un balance, pero además llevan en su 
apoyo por cualidades morales que las 
avaloran todavía más. Una ea la cla­
ridad. 

L a cuenta del Estado inglés es dia­
fana. Otra es la sensación democráti­
ca de responsabilidad que el presu­
puesto hace llegar a cada ciudadano, 
obligándole a soportar por medio del 
impuesto directo la mayor cantidad 

posible de los gastos de l-.i guerra que 
ha autorizado con su voto. 

L a comparación de la política 
financiera de Inglaterra con la de su 
grán.fival ¿ermauico no es muy fácil. 
En erecto, Alemania es un estado fe­
derativo, y ya se sabe que en su coas 
titución los impuestos directos son pri­
vilegio exclusivo de los 'estados fede­
rados, mientras que ol imperio tiene 
que alimentar sus cajas con impuestos 
indirectos. 

Este mismo principio de su consti­
tución era ya una indicación de la 
mezcla de consideraciones políticas 
en la formación de la estructura finan 
ciera del impario alemán. A l estallar 
la guerra ha podido verse que corres­
pondo a una actitud firme en los esta­
distas alemanes, por cuanto, la teoría 
que ha imperado en Alemania es to­
talmente opuesta a la que ha guiado a 
los directores de la política inglesa, 
ea decir, que el pueblo no debe sopor­
tar el peso fiaanciero de la guerra en 
la misma generación qne suministra 
su esfuerzo militar. 

Esta idea lleva por corolario obli­
gado que los gastos de la guerra se 
alimentan por medio del crédito, y al 
crédito ha apelado la Hacienda ale­
mana de manera tan constante y sis­
temática que hasta los gastos corrien­
tes de ejército y marina fueron englo­
bados en el presupuesto de guerra y 
abonados a cargo de los emprésti tos. 
De modo que, en la misma hipótesis 
que nos ha servido anteriormente pa­
ra 'ñ cálculo de la deuda inglesa, o 
sea el caso de una duración hasta 
Abr i l 1917, la deuda del imperio ale­
mán, «sin incluir la ds los estados fe­
derados» será aproximadamente igual 
a la de Inglaterra. 

Naturalmente, esto quiere decir 
que la deuda alemana, comprendidas 
la federadas, será infinitamente ma­
yor que la inglesa. Más, aún conside­
rando solo la. deuda imperial, el servi­
cio de su interés y amortización repre 
sentará 3250 millones de marcos anua 
les. Si se añade a esta suma el dinero 
necesario para pagar las pensiones mi 
litares y gastos de recomposición del 
ejército y la. marina, puede asegurar­
se que el incremento causado en el 
capital de gastos del imperio alemán 
será después de la guerra de unos cua­
tro mil millones de marcos, suma tan 
enorme que no se vislumbra manera 
a'sruna, de igualarla con sistema algu­
no de impuestos. 

E l hecho es que los financieros ale­
manes no se pusieron en este terreno 
cuando plantearon la guerra. E l doc­
tor Helfferich, al ser nombrado minis­
tro de Hacienda imperial declaró 
francamente que este problema se 
resolvería a costa de los aliados, quie­
nes tendrían que pagar una indemni­
zación suficiente para volver a ende­
rezar las finanzas alemanas. Pero hoy 
ya nadie habla de tal indemnización 
en Alemania. Aun suponiendo que los 
aliados no agraven la situación del 
imperio exigiéndole a su vez una fuer 
te indemnización en pago de la gue­
rra que por voluntad imperial se 
desencadenó en Europa, el momento 
de la paz se presenta para el gobier­
no imperial todavía más pavoroso que 
el largo periodo de lucha. La única 
solución si la hay ha de ser por el ca­
mino del impuesto directo, y esto ha 
de provocar enormes protestas de las 
clases pudientes que tanta fuerza tie­
nen en el Reichstag y de los estados 
federales que se opondrán con todas 
sus fuerzas a que el imperio invada 
su terreno fiscal del que a su vez se 
hallaran bien necesitados, 
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Entonces aparecerá la verdadera 
razón para esta diferencia entre las 
dos políticas riuancieras. Mientras 
el estadista inglés es un represen­
tante del pueblo a quien rinde cuen­
tas , el estadista alemán es un ser 
superior que evita arriesgar su supe­
rioridad presentándolas. Tarde o tem­
prano suena la hora de su responsabi 
lidad. 

Leopoldo G A L V E Z , 

CARNÍVOROS 
Asi nos llama a los que vivimos en 

Algeciras el chico de «Pero Grullo»; 
así cr je motejarnos. 

A ser carnívoros debemos aspirar 
los que luchamos entre la intransigen­
cia roja y la intransigencia negra, la 
burguesía egoista que tiene sumidos a 
a los españoles en gènte enclenque, 
en gente anémica, falta de glóbulos 
rojos tan necesarios para las energías 
del trabajo y la emancipación. 

¿ Cuánto más valdría España si en 
la proporción de habitantes con A l ­
geciras, toda ella comiera en la sema­
na a razón de 32 toros ? 

Seguramente, doble de lo que hoy 
vale, y con toda seguridad, no habría 
cerebros que se le ocurriese criticar y 
motejar a un pueblo que la envidia 
hace ver mortal enemigo 

Por desgracia para Algeciras por 
lo que respecta a su higiene general, 
esa proporción de comer buena carne 
y suculentos bistek, no existió tan en 
general. Por fortuna para Algeciras 
han sido muchos los miles de foraste­
ros que ayudaron a comerse esos 32 
toros y los caí ñeros que en esa misma 
peruana se sacrificaron en el Matade­
ro; rogamos a las mal intencionados 
que esto de los carneros no lo inter­
preten como alusión a nadie. 

Pues sí; de L a Línea, de San Ro­
que, de Los Bairios, de. Tarifa, de Gi-
braltar, de Cádiz, de Jerez, de Sevi­
l la , de Córdoba, Granada, Ronda y 
sus sierras, han venido muchos, mu­
chísimos a ayudarnos a cernernos esos 
toros; de Ceuta, de Larache, de. Te-
tuán, de Casa Blanca y toda la costa 
africana, han venido muchos miles de 
admiradores de la bella y culta Alge­
ciras y su sin rival feria. 

Con mas ganas de admirar sus be­
llezas y espansionarse con sus encan­
tos comer rica carne de los pastos se 
villanos, que de ver toros lidiados por 
colonos que más ahinco tienen a los 
billetes que a la vergüenza torera. 

Con esto, Algeciras la bella, encan 
tada, pues dada su plétora de vida, su 
administración honrada, aún puede 
contar con miles de duros, para seguir 
sembrando, para seguir complaciendo 
a sus admiradores, que a pesar de la 
crítica que la envidia engendra en 
ciertos débiles seres vegetarianos, no 
dejan de honrarnos con sus presencias 
y su admiración por la belleza y cul­
tura de que tenemos fama universal. 

A L G E C I R A S M A R E . 
» 

BUEN SERVICIO 
A l terminar la feria, fueron pues­

tos eu libertad gran númeio de los 
molestos huéspedes forzosos del Ho­
tel de Alfonso X I (hay ascensor) y 
salieron como alma que lleva el dia­
blo a ciudades más hospitalarias don­
de poder trabajar libremente. 

Rafael v"alenzuela (a) «La vieja», 
José García (a) «Pepillo» y Rafael 
León (a) «El L°ón» pensaron hacer de 
las suyas en la feria d ¡ Chiclaua, 
cuyo famoso alcalde es «aquel del 
bache » que ya conocen nuestros 
lectores. 

En el camino, y faltos de «pasta 
amonedada», aunque sobrados ;de in­
genio para obtenerla, tropezaron con 
una ventera en Casas del Porro, que 
ambiciona hacerse rica y no encuen­

t r a el medio adecuado. 
¡Ellos se lo proporcionaron! 
Fingiéndose alemanes, escapados 

del Peñón y añadiendo que se traían 
el tesoio del Banco Anglo-Egipcio, 
por llevar algún recuerdo de eu estan­
cia, ofreciéronla vendérselo a cambio 
de algunas pesetas españolas. 

Cerraron trato y por 70 pesetas, 
duro sobre duro, le entregaron un 
grueso paquete con el tesoro. 

¡ Claro es, que al abrirlo, se encon 
tro la ventera, con pedazos de cánta­
ro, hojas de higuera, y... una perra 
gorda, completamente neutral! 

Salió el ventero tras ellos, y al 
encontrarlos, recuperó los 14 duros. 

Supo después, la aventura el eabo 
de la Guardia civil don Nicolás Cernu-
da Millán y con los guardias Manuel' 
Sánchez Soto y Felipe Castillo Cha­
morro dio alcance a los fugitivos que 
corrían como si fueran realmente de 
los Imperios Centrales y vinieran tras 
ellos los rusos; les dieron alcance Cer­
ca de Facinas y hoy vuelven a estar 
hospedados lostres socios, por cuenta 
del Estado, esperando que acabe el 
actual conflicto europeo. 

Felicitamos a la benemérita por 
la actividad v celo desplegados. 

¿ O T R O M A S ? 
En un papelito impreso, que se cu­

bre con el «modesto» nombre de «Pa­
tria» y dirige un campeón de lucha 
greco romana y futuro laureado lites-
rato con el premio Nobel (¡o. no hay 
justicia en la tierra!) también se me­
te con la patria chica, quizá por la 
fuerza de la costumbre. 

¿Que ha de hacer, sino morder a 
«Argísira toare» quien no ha devora 
do a la que le dio el aer, por miedo a 
los «ceviles»? 

Y lo que resulta confortante, aplas 
tante, abacadabrante y tal, es que el 
hominicaco, pido o pretende conse­
guir, tras de varios parrafltos tenden­
ciosos y buscando el desprestigio de 
su pueblo, que aquí se hagan Juegos 
Florales y luchas de atletisu o. 

¡Miguel, no juegues! 
De cde ahora, y en un rincón del 

huerto, todos los hortelanos- de Alge­
ciras, deben cultivar una bella flor, la 
flor de la alcachofa, para ofrecérsela 
a Miguelito el próximo año como flor 
natural en premio a una composición 
poética que nos presentará en colabo­
ración con «Willi» y «Juan Franque­
za», cantando su amor a la patria 
chica, eu 8U maravillosa revista «Pa­
tria». 

¡Patria, Fides, Amor! 
¡Que ganso eres, Miguelito! 
En cuanto a las luchas de atletis­

mo, nos parecen ' mucho mejor; ya 
puede desde luego el literato,'hacer 
poleas y el próximo año, tendremos 
ocasión de admirarle y mandarlo ha­
cer... otras cosas. 

Tampoco están mal las regatas, 
aunque a él le aprovecharían más, 
las carreras de burros. 

¡Vaya! ¡Vaya! ¡Con el algecireño! 

Notic ias 
N O T A B L E N O V I L L A D A 

E l próximo domingo día 25, se ve 
rincara, en nuestro coso taurino, una 
magnifica corrida de 4 novillos de la 
acreditada ganadería de D. José Nú-
ñez Reinoso, de Tarifa. 

Los espadas son Manuel Llevenes 
(Llaverito) de Málaga y Pedro Serra­
no ( serranito) de Sevilla; este reco­
mendado por Joselito Maravilla. 

También, en esta corrida reapare 
ce nuestro simpático paisano y nota 
ble banderillero Remellan, restableci­
do completamente de la grave cogida 
que sufrió en esta plaza. 

Hay gran entusiasmo en la afición 
por ver esta novillada. 

PETICION D E M A N O 
Para nuestro particular amigo don 

Manuel de la Hera Navarro, ha sido 
pedida la mano de la bellísima sefiori 
ta Maria Pacheco. 

Por anticipado deseárnosle días 
venturosos. 

S A L V A D O R F R E G 
Este valiente novillero que tantas 

simpatías ha conquistado en esta her­
mosa región, se halla mejoradisimo 
de la tremenda cornada que recibió 
en L a Linea de la Concepción. 

Hace dos dias que se levanta y se­
gún asegura el notable cirujano señor 
Morón, que lo viene asistiendo, muy 
pronto podrá fascinar al público con 
su valentia y con su arto tauromáqui­
co que tantos aplausos y pesetas ha 
conquistado a pesar de su juventud. 

Felicitamos al valiente diestro, que 
tenemos por seguro no ha de olvidar 
nunca a Algeciras donde lo 'traslada 
ron por su expresa voluntad momen­
tos después de ser herido en L a Linea. 

Dentro de unos dias saldrá a la ca­
lle, guardando todos los cuidados acón 
sejados por el^eirujano Sr. Morón. 

Información telegráfica 
Londres ,21. 

Comunicado oficial italiano: 
E l enemigo lanzó tres ataques 

durante la noche al sudoeste de 
Asiago , siendo rechazado con 
grandes pérdidas. 

Continuamos avanzando en el 
terreno difícil del valle de Fren-
zela y hemos rechazado todos 
los ataques del enemigo. 

Africa Oriental. =E1 General 
Smuts comunica que las tropas 
inglesas baj > su mando ocuparon 
el pueblo de Handeni al sur de 
Wilhelmstal, el enemigo retroce 
diendo hacia la via fèrrea cen­
tral. También el General Nor-

.they ocupó el pueblo A'ttangen-
burh en lo largo del lago Nyas-
sa, el enemigo retirándose hacia 
el Noreste. 

Los belgas quedan en pódor 
de la línea entre la cabeza del 
lago Tanganyika y el lago Vic­
toria. 

El comunicado oficial ruso 
dice : 

Ha habido varios feroces com­
bates en la región de Stokhod 
al noroeste de Lutzk, los alema­
nes emplearon grandes masas 
de infantería en el ataque. A l ­
gunas de las aldeas han cambia­
do de manos varias veces, final­
mente unas quedan en poder do 
los aleniane? y otras de los rusos. 
Hemos tomado 500 prisioneros 
y 15 ametralladoras. 

En el Bukovina hemos atra-
- vesado el rio Sereth, persiguien­
do el enemigo. Desde el dia 4 
hasta el 17 del corriente los 
ejércitos del general Brusiloff 
han capturado 172.484 prisione­
ros, 198 cañones de batalla. 550 
ametralladoras, 189 máquinas y 
grandes cantidades de munieio -
ncs. 

Ayer noche el enemigo atacó 
con gran determinación al sur 
de Smorgon, penetrando en 
nuestras trincheras en una sec­
ción, pero fué rechazado por 
nuestro contrataque. Los otros 
ataques en este sector han sido 
rechazados con fuego de artille­
ría o por la bayoneta E n la 
vecindad de Revanduzi nuestros 
soldados jóvenes derrotaron a 
unas bandas de Kurds, los cua­
les dejaron gran número de ca­
dáveres sobre el terreno. 

En la región de Bagda una de 
nuestras maniobras llevada a 
cabo con gran éxito por los co-
cosacos, echó a los turcos fuera 
de sus posiciones. 

El Ministerio d<; guerra ha 
facilitado el siguiente comuni 
cado: 

El lunes pasado, once de los 
nuestros aviones llevaron a ca­
bo con gran éxito una notable 
maniobra contra el campo de 
aviación enemigo en E l Arish. 
unas 100 millas al Este del Ca­
nal de Suez. Setenta y nueve 
bombas fueron arrojadas sobre 
el campo y también nuestras 
máquinas emplearon sus ame-
tralloras. 

Un aeroplano enemigo - fué 
destruido, el piloto y el mecá­
nico fueron muertos. « Dos 
hangars » fueron completamente 
destruidos mientras que cuatro 
de los otros fueron estropeados. 

Tip. de Gamboa — Algeciras. 

S a l ó n I m p e r i a l 
Extraordinario suceso artístico 

Gran Compañía de Zarzuela y Opereta, d i ­
rigida por el primer actor EMILIO DUVAL 

Función para hoy Jueves VI Junio 1916 

La Guerta e Quirico • Diana Cazadora 
El Príncipe Casto y Abanicos y Panderetas 
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Servicios marítimos 
loan Carraia e Hijos 
¡alie Real G I B R A L T A R 

Ágancíá de Vapores Trasatlánticos 
p i r a BRASIL Y L A A R G E N T I N A 

l ' róxima salida (salvo modificación o 
cancelación), para 

Sanies y Buenos Aik%&& 
E l pilonóte «GARIBALDI» 

Saldrá sobre el 31 de Mayo de 1916 

Trato inmejorable, alnmqrado eléc­
trico, pan y carne fresca y vino todo 
el yiaje, comida abundantísima, mé­
dico, medicinas y enfermería gratis, 
telégrafo Marconi para comunicar 
lesde alta mar con otros vapores y 

(on la tierra. Puede reservarse la 
( abida con anticipación,—dirigiéndo&e 
\ or carta o telegrama que se contesta 
i á en ¿i mismo día de su recibo. 

Pava más informes acúdase a 
- U A N C A R R A R A E HIJOS, Agentes. 

Caile Real.— Gihraltar. 

C í e . DE N A V I G A T I O N 
S U D - A T L A N T I Q U E 

•Siege Social , 2, Square de l'Opera 
• P A R I S = = 
i ervice maritime postal français entre 

ï.a France, le Brésil et La "fiata 
Départs Postauv de Bordeaux,tous 

V e 14 de jours. Servant Lisbonne, 
Dakar, Rio de Janeiro, Montevideo, 
ïîuenos Aires . Derats C'jmerciaux 
(aiternannt avec les Services Postaux) 
tos les 14 de jours. 

Servant la Carogne, Leixoes, Lis-
1 onne, Dakar, Pernambuco , Babila, 
Rio de Janeiro, Santos, Buenos Aires. 

Cuisine francaisse renommée. 
' Appartine^ ;ts de luxe avec salle de 

bains. 
Télégraphie san fil sur c h a q o P a -

t uebot. Pour tous Eenseigrexnsnt s' 
i adresser a J . LUCA;* IMOSSI SONS. 

M. H. BLAND 

Agents a Gibraltar. Ir ich Town. 

ARMA-DO-

Y COMP. a L.cd R E S • * 
GIBRALTAR 

Depósito de carbón cardiff para 
abastecimiento de vapores. Consig­
natarios de las compañías navieras: 
«Serra» y «La Flecha», de Barcelona; 
«Mala Real», de Londres. Servicio 
i:alc-spagnuolo de Genova y otras. 

Agencia de Seguros marítimos. Fa­
bricación de hielo para abastecimien­
to de vapores de pesca y otros. Gran­
des depósitos de maderas del Báltico, 
del Canadá, etc. Sierras y cepillos a 
a vapor. Mármoles. 

Servicio cómodo y rápido entre Gi­
hraltar, Tánger y.Larache. E l mag­
uí üco.va por « Gibel Dersa »,. condu­
ciendo la Mala Real, salo de Gibraltar 
I ara Tánger y Larache todos los mar-
•to.i y sábados a las 11 de la mañana. 

d( m de Tánger para Larache, todos 
los miércoles y domingos. Idem de 
Larache para Tánger y Gibraltar, 
tudo3 los lunes y jueves. Idem de 
Tánger para Gibraltar, todos los lunes 
y viernes a las 11 deja mañana. 

Vapores «Gibo 1 Yedid», «Gibel De-
rit», -<Gibel Kebir», «Gibel Musa» y 
« Gib. 1 Tarik » y « Gibel Haman ». 
Salid frecuentes para Tetuán, Meli-
11a, ....ibas, Casiiblanca, M o z a g á n y 
demáo |>uertos de Marruecos. Vapo­
res de salvan ento «Rescue» y «Ex 
prés». Remolcadores, gabarras, bom­
bas .centrifugas y demás útiles con 
buzos y personal competente para 
casos c i naufragio. 

A gencia en Algcciras: 
Calle Du • c de Almodovar, núm. 13. 

J. I M S IM0SS1 & SONS 
G I B R A L T A R 

Agencia de jVapores Trasatlánticos 
SERVICIO D E L . 

BRASIL , U R U G U A Y Y R E P U B L I C A 
A R G E N T I N A 

Para más informes diríjanse a sus 
agenteü, 

J.Lucas Imossi & Sons 
Irish Town, No. 1 

Saccone & Specd m m l i z é 
Proveedores de la Real Casa - GIBRALTAR 

Vinos, Licores, 
Cervezas, Tabacos, Cigarrillos, Picadura 

Sucursales en Londres Pcrtsracuth Chatham Devonport y M a l t a 

Servicio 
diario :: fitlíÉS [ 

A G E N C I A S : 

Y MIQUÜZi 
Ceuta: López Pinto, 4. Tetuán; Plaza de España, casa de ISAAC 

TOLEDANO ' 

G A B I N E T E E L E C T R O T E R A P I C O 
Montado con aneglo a ks últimos adelantos de la ciencia, por e 

DOCTOR RODRIGUEZ MADCMEfiO 
Calle San Pablo : . L I N E A D E L A C O N C E P C I O N 

A Y OS X Rayos lüt.avioletas, Alta frecuencia, O z o n i z a c i ó n , Fulguración, A u t o 
i l conden ¡IÍion y aplicaciones galváncias en general n . . . ~ — r . -
rratamiento de las enfermedade; (Je! sistema nervioso y neuralgias del aparato resplraiorí.o de na­
turaleza b r o n q u i a l , de la p i e l , ulct rrc iones rebeldes a todo tratamiento. Reconocimientos radios-
copicos y radiográficos. Destr ICI ir n de neoplasias p o r la fulguración y el cauterio. H o r a s de 
«ónsulta aplicaciones electrornéui'as : DE 8 ñ 10 D E LA NOCHE. Reconocimientos a do­

micilio para aquellos nfesmos qite no puedan concurrir £ la consulta médica 

P . 5 . 
, (PAST & S A F E ) 

Servicio diario de Automóviles 
entre 

Cádiz, San Fernando, Algeciras 
y puntos intermedios 

H O R A S D E S A L I D A Y L L E G A D A 
Desde el 25 de Septiembre 1915 

Salidas de Algeciras á las. . . 6.45 
Llegada á San Fernando á las. 12'00 
Llegada á Cádiz 13'00 
Sclida de Cádiz á las. . . . 13'00 
Salida de San Fernando . , 14'05 
Llegada á Algeciras á las . . ÍO'OO 

Cada viajero tiene derecho al trans­
porte gratuito de 15 kilos de equipaje. 

Para más detalles y viajes especia­
les, dirigirse en Algeciras: don Ale­
jandro Ivison.—Oficinas de automóvi­
les Sur del Rio. 

En C A D I Z , D. Alejandro Ivison. = 
Plaza. Lorcto 2. 

Dirección telegráfica «AUTOS» A l ­
geciras,— «AUTOS» San Fernando. 

Dirección telefónica «AUTOS» Cá­
diz.-«AUTOS» Algeciras. 

Hijos de Ramón Méndez 
C O L O N I A L E S Y U L T R A M A R I N O S 
Plaza de la Constitución — Algeciras 

RELOJERÍA D E MODA D E 

: Emilio Sánchez : 
PRIM 12 : : A L G E C I R A S 
Venta de relojes de todas 
clases y de las más acredita­

das marcas. Especialidad en los re­
lojes de precisión «LONGINES. » 
Garantías en las composturas de re­
lojes de precisión. | | $ g £ $ 

La Bandera Española 
- - H E R R E R O H E R M A M O S — 

El mejor vino de Chiclana 
Probadlo y os convencereis 

De venta en los buenos estable­
cimientos de Algeciras 

Restaurant Cerve 
ceña 7 Freiduría 

• • • 
Pe&c_Joá frises.— Mariscos. = Vinos 
Espocialidad en Manzanilla Argüeso. 
Se sirven chocolates de las mejores 

marcas, con tostada o picatostos 
Servicio a domicilio 

Teléfono núm. 157 — P L A Z A A ' . T A 

E L M E J O R V I N O E S P E C I A L 

C'isa funda 

: P U E R T O D E S A N T A M A R I A : 

P I D A N S E L O S 

m Tabacos habanos m 
: : M A R C A : . 

L a Vencedora 
: a 25 céntimos cada uno 

Y O S T t y p e w r i t e r 

• * • • • C O M P A N Y 
By appointment to His Majesty the 
:: :: K ing G E O R G E V. :: :: 

A . A u d i b e r t 
Calle Ingenieros, 14, G I B R A L T A R 

Perea y Earle 
Taller de bicicletas, accesorios, venta y 
^ alquiler—Composturas garantizadas 

Calle Gibraltar, 25—Teléfono 437 
L A LINEA 

F. c o Fernández e Hijo L e ó n Toledano Diaz 
Cornwall.s Lañe :: G I B R A L T A R 

ACCESORIOS PARA AUTO­

MÓVILES. — Calle San Felipe 

Antiguos pro/eedores de la Real Ar­
mada Española, Gran establecimiento 
de pinturas, barnices, brochas, crista­
les, composiciones para fondos de bu­
ques, ferretería de todas clases, efectos 
naturales, grandes cantidades del re­
nombrado esmalte R O B B A L I A C , etc. 

numero 19 

A L G E C I R A S 

U r M T A O A D III i n â D l A I M a r a v i l I o s o medicamento para las en MtNIUÜUnmA UAnYY fermedades catarrales dé nariz, gar­
ganta y pecho—De venta: Farmacia y Perfumería MORELLO—Gibral tar 

«La Bandera Blanca>, de Salome 
H. Cohen 

Cornwall's Lane. Real 23 y 30 al 
: : 127, (frente a Correos) ; ; 

G I B R A L T A R 


